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dote ascético. El sacerdote ascético debe ser el salva­
dor predestinado, el pastor y defensor del rebano enfer­
mo; tal es su prodigiosa misión histórica. La domina• 
ción sobre lo, enfermos: he aqui su papel, su arte, su 
maestría, su felicidad. Es preciso que él también sea 
enfermo, para poderse entender con los enfermos; pero 
es preciso también que sea fuerte, á lo menos en la 
voluntad, á fin de poseer la confianza de los enfermos 
y ser para ellos un sostén, un escudo, un maestro, un 
tirano, un dios. Tiene que defenderá su rebano, ¿con­
tra quién? Contra los sanos, seguramente, mas tam­
bién contra la envidia que inspiran los sanos. Debe 
ser el enemigo natural de toda salud y de todo poder, 
de todo lo que es rudo, salvaje, desenfrenado, violen­
to. El sacerdote es la primera forro.a del animal ultra­
civilizado y delicado. A los animales de rapifia hará 
él una guerra de astucias más que de violencias; Y 
para este fin, á veces le convendrá fingirse también 
como animal de rapiil.a en el cual se verán confundi• 
das, en unidad terrible y seductora, la crueldad del 
oso blanco, la fria paciencia del tigre y sobre todo la 
&atucia del zorro. Y si la necesidad le obliga, avanza­
rá gravemente, á manera de un oso, respetable, frio, 
circunspecto, enganador, heraldo de potencias miste­
riosas en medio de otras especies de fieras de rapiil.a, 

' resuelto á sembrar en este terreno el dolor, la división, 
la contradicción, para apoderarse luego de los nuevos 
súbditos. Lleva consigo el bálsamo y el remedio; pero 
necesita herir antes que curar, y aun al calmar el do­
lor de la herida, emponzofia la llaga. Sabe muy bien 
este oficio; todo á su alrededor se pone enfermo Y se 
domestica. Por lo demás, no defienden mal su rebano 
de enfermos; le defienden contra la depravación, la 
malicia y la rebeldía que estalla en el rebano; contra 
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todas las afecciones é infecciones hospitalarias; contra 
la anarquía y los gérmenes de disolución que amena­
zan al rebano, en el cual se deposita sin cesar esta 
peligrosa materia explosiva: el resentimiento. El in­
genio y la utilidad del pastor se muestran en eliminar 
esta dinamita sin que haga explosión. En una pala­
bra: el sacerdote es un hombre que cambia la diree­
ción del resentimiento. 

En efecto; todo el que sufre, busca instintivamente 
la causa de su dolor; y busca una causa animada, una 
causa responsable, susceptible de sufrir, un ser vivo 
contra el cual pueda, siquiera en efigie, descargar su 
pasión. Esta venganza es el supremo alivio, el narcó­
tico de todos los que sufren. A mi ver, la verdadera 
causa .fisfológica del rencor y de la venganza es el de­
seo de aturdirse contra el dolor por medio de la pasión, 
Generalmente, se busca esta causa en la reacción de 
la defensa, en un movimiento reflejo perfeccionado, 
como el que ha.ria una rana sin cabeza para salir de 
un ácido cáustico. Pero hay a.qui una diferencia esen­
cial: no es lo mismo querer impedir un dafio, que que­
rer aturdir un daflo punzante, secreto, intolerable. 
Para desechar de la conciencia el dolor, siquiera sea 
momentáneamente, es necesaria una pasión, una pa­
sión de las más salvajes, y un pretexto para excitarla. 
•Alguien debe ser la causa de mi malestar.> Esta ma­
nera de discurrir es propia de todos los enfermos, y, 
tanto más, cuanto más oculta sea para ellos la verda■ 
dera causa de su mal (será, quizá, una lesión del ner­
vio simpático, un exceso de bilis, una sangre escasa 
de sulfatos ó de fosfatos, una hinchazón del bajo vien­
tre que detiene la circulación de la sangre, la degene­
ración de los ovarios, etc.). Los enfermos tienen gran 
ingenio para descubrir las causas ó pretextos de su 
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dolor- se gozan en sus sospechas; se devanan los sesos 
acerc'a de injurias de que creen haber sido victimas; 
examinan las entralias de su pasado y de su presente, 

para ballar sombras y misterios que les permita e~­
briagarse de dolorosas desconfianzas y de su propia. 
malicia.; abren sus antiguas heridas, pierden sangre 
por sus cicatrices, hacen sufrirá sus amigos, á su mu• 

J
. er {J. sus biJ. os á todos sus prójimos. « Yo sufro; al• 

' ' . guíen tiene la culpa.> Asi discurren todas las oveJas 
enfermas. y entonces el pastor les responde: «Es ver• 
dad, oveja mia, alguien tiene la culpa; pero eres tú 
misma; tus pecados son la causa de tu mal ... > Esto es 
muy atrevido, muy falio. Pero se obtiene un objeto: 

cambiar la dirección del resentimiento. 

16. Se comprende ya cuál es la natura medicatri:» 
del sacerdote ascético y de los conceptos paradójicos 
y paralójicos «falta>, «pecado>, «perdición•, «conde­
nación•; traté.base de hacer inofensivos á los enfer• 
mos, exterminando los incurables, dando á los menos 
enfermos una severa dirección hacia su persona, ha­
ciendo retroceder su resentimiento ( «una sola cosa ea 
necesaria•), haciendo servir los malos instintos de los 
enfermos á su propia disciplina, á su vigilancia, á. su 
victoria sobre si mismos. Claro es que no se trata aq~i 
de verdadera curación. No es más que una especie 
de concentración y de organización de los enfermos 
(una «iglesia>), un abismo entre los enfermos Y los 

sanos· esto es todo! ¡Pero es enorme! ... 
En 'esta disertación se parte de una hipótesis que es 

inútil demostrar á mis lectores. Q,ue el estado de pe­
cado en el hombre no es un hecho, sino sólo la int~r-

pretacién de un hecho; a saber: de un. malestar fis10•. 
lógico, considerado bajo el punto de v1Bta moral y re 
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ligioso. El sentirse uno «culpable> y «pecador> no 
prueba que en realidad lo esté, como el sentirse ~o 
bueno no prueba que en realidad esté bueno. Recuér• 
dense los f~mosos procesos de la brujería; en aquella 
época, los Jueces más humanos crefan que babia cul­
pabilidad; las brujas también lo crefan; sin embargo 
la culpabilidad no existía. Demos á. esta hipótesis un~ 
forma más amplia: el «dolor psíquico• no es un hecho 
sino solamente una explicación causal de los hechos' 
pero incierta é ina1equible para la ciencia; es una pa~ 
~abra grue_sa que ocupa el lugar de un pequelio punto 
mterrogat1vo. La causa del dolor psíquico no suele ser 
el alma, sino el vientre (á ver si me explico). Un hom­
bre fuerte digiere los actos de su vida. (incluso los pe• 
~dos) como digiere su desayuno. Y si alguno 1:1e le in• 
digesta., es una. indigestión tan fisiológica como la 
otra., Y quizá consecuencia de la otra. Tales ideas, di­
cho sea entre nosotros, no nos impiden ser los adver. 
aarios más resueltos de todo ma.terialismo. 

17. Sin embargo, ¿es realmente médico el sacer­
dote ascético? Ya vimos cuán pocos derechos tiene al 
titulo de médico, por mucho que le a.grade conside• 
rarse como salvador, y dejarse venerar como tal. No 
combate más que el dolor, el malestar, y no la causa 
de la enfermedad; ésta es nuestra mayor queja contra 
tal medicina. Si nos colocamos en el lugar y punto de 
vista del sa.cerdote, nunca nos admiraremos bastante 
de lo que él vió, buscó y halló. El alivio del dolor el 
.con~uelo bajo todas sus formas, he a.qui su campo' de 
acción; ¡qué osadia y que presteza en la elección de 
medios! Y en particular, el cristianismo es un gran 
tesoro de ingeniosisimas fuentes de consuelo· lleva 

. ' consigo bálsa.mos que reconfortan, templa.n y narco-
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tizan; arriesga los remedios más peligrosos; adivina 
con olfato oriental, los estimulantes que pueden ven­
cer la profunda depresión, la pesada fatiga, la negra 
tristeza del hombre enfermo. Y puede decirse que, en 
general, todas las religiones tienen por objeto princi­
pal combatir una epidemia de cansancio. Puede pre­
sumirse que de cuándo en cuándo debe haber en cier• 
tos puntos del globo un sentimiento de depresión fisio• 
lógica en las masas, cuya causa se ignora, y cuyo re­
medio se busca en la psicología moral ( esta es mi fór­
mula, para todo lo que se llama religi6n). Su origen 
es vario; puede provenir de un cruza.miento de razas 
ó clases heterogéneas (tal es el spleen europeo, el pe­
simismo de hoy); puede también provenir de una emi­
gración á clima demasiado diverso (los indios); puede 
ser el efecto de la vejez y agotamiento de la raza (pe­
simismo parisién, desde 1850); ó quizá ser debido á 
un error dietético (el alcoholismo de la Edad Media; el 
absurdo de los vegetarianos, como Cristóbal enShakes• 
peare); ó á sangre viciada, mala.ria, sifiles, etc. (la 
depresión alemana, después de la guerra de los Treinta 
alios). En todos estos casos tiéndese á organizar una gran 
batalla contra este sentimiento de malestar: veamos 
sus prácticas y formas más importantes. (Dejo á un 
lado los filósofos, porque es demasiado absurdo é indi· 
ferente, demasiado sutil y poco práctico, el querer 
demostrar que el dolor es una ilusión partiendo de la 
hipótesis de que desaparece en cuanto se reconoce 
como ilusión, pero ello es que continúa .. ,) Los medios 
que se emplean contra el dolor son los que reducen la 
vida á su menor expresión posible, nada de voluntad, 
nada de deseo, nada de pasión, nada de «sangre•: no 
comer sal (higiene de los fakirs); no amar; no odiar; 
no turbarse; no vengarse; no enriquecerse; no traba-

POR FEDERICO NIETZSCHE 113 

jar; mendigar; nada de m . 
en lo intelectual el prin . ~Je;es, ó lo menos posible; 
Resultado en lengua1·e mc1p1ol e ~ascal il faut s'abetir. 

ora · amquil • ó 
tificación; y en len ua·e · . . ª~1 ~ del yo, san-
dormida de invierno g iJ. fis1ológ1co. hipnotización, 
. , m mmum de as· ·1 'ó 

t1ble con la vid p 1
m1 ac1 n compa-

a. ara llegar á est fl 
suma inmensa de energía h e ~' se gastó una 
Es indudable que tales tumana, ¿quizá en vano? ... 

spor smen de la t'd 
frecuentes en todos los bl «san 1 ad• tan 
llegaron á librarse de apu\ os y en todas las épocas, 

cer su profunda depresióqnufise .º lqóu~ combatían, y á ven-
10 g1ca· así 

todo es un hecho etnolóO'ico . . , pues, su mé-
también es cierto que => ' umversal. Sin embargo, 
cura el tratar de rend!ª porh si es un síntoma de lo-

por ambre la car 
seo (como el caballero Cristóbal . ne y el de­
sasores• capaces de c y ciertos « librepen-
. omerse un rosbif) y t . 

cierto que este método ll ó . · amb1én es 
ª an el camino á t d 

de perturbaciones intelect 1 o a suerte ua es á las «luc . t . 
res• (los hericastas d 1 ' es m erio-e monte Athos) á 1 . 
nes de formas y d , as alucinacio. 

e sonoridad á l t 
luptuosos y éxtasis de 1 ' os ransportes vo-
La explicación que de :s:::sualidad (~anta Teresa). 
timas fué siempre muy exalt :stados dieron sus vfc­
luntad debe estar agrad 'd a a y falsa; pero la vo-

. eci a. El estado · 
bienaventuranza misma t d superior, la 
tranquilidad he a.qui á ' 

0
. a eSta hipnotización y 

, sus OJOS el m. t . 
lencia que ningu' n simb 1 is eno por exce-

0 °, por sublime 
expresar; es el retorno bendito á 1 que sea, puede 
sas, es la redención de tod a esencia de las co. 

o error es la · • «verdad 1 , «c1enc1a» la. 
•, e «ser•; la redención de tod , 

deseo, de toda actividad· o fin, de todo 
y del mal. «Tanto el bie~ ::m~:~~:ás _allá del bien 
ta-son trabas· el h b -dice el budhis-

' om re perfecto domina lo un 
otro .. ,. «La acción y la O • 'ó . 

0 
Y lo m1B1 n-d1cen los Vedas-no 

8UN1VE!tStDltl) 0€ rauao U:mt 
a,euerECA tmMIIIIARIA 

11AlFGt~ RE- • 
• ·"~ 1s•..ic " L.;J /f.1,/tl'f:RfO, fr."&'r:t 
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causan al sabio ningún dolor; el sabio sacude lejos de 

si el bien y el mal; nada turba su reino; ha ido más 
allá del bien y del mal.• Es, pues, una. concepción en• 

tera.mente india., brahmánica. y búdica. El pensa­
miento indio, como el pensamiento cristiano, estiman 
que la. redención suprema. no tanto se debe á la. mora­
lidad de la virtud como á su valor hipnótico. Es un 
punto de realismo en estas dos religiones principales, 
tan llenas de horror moral. «Para el hombre que po• 

eee el conocimiento, no existe ya el deber ... • «No se 
alcanza la salvación adquiriendo virtudes; porque la 
salvación consiste en identificarse con el brahma, el 
cual no es perfectible. Ni consiste tampoco en carecer 
de vicios porque el brabma es eternamente puro•-' . 
pasajes del comentario cj.el Sankara, citados por Illl 

amigo Paul Deussen.-Honremos, pues, la «salva­
ción• que nos presentan las tres grandes religiones, 
pero no adoptemos el profundo sueno que nos dejaron 
estos hombres fatigados, fatigados hasta para softar, 
quiero decir, el profundo sueiio de la fusión con el 

brahma, de la unión mistica con Dios. 
«Cuando está completamente dormido y en reposo, 

de tal suerte que hasta las quimeras del sueno fueran 
dispersadas, ,entonces ¡oh amigo!, está unido con el 
ser y vuelto á su fuente primitiva; recubierto por el 
yo cognoscente, no tiene ya conciencia de lo que ha~ 
en él ó fuera. de él. Este puente no es franqueado ru 
por el dia ni por la noche, ni por la vejez, ni por el 
dolor, ni por la obra buena ó mala ... • «En el estado 
del sueno profundo, el alma se eleva fuera. de este 
cuerpo, entra en la más alta r Jgión de la luz, Y se 
presenta. a.si en su verdadera forma; entonces es la 
encarnación del espiritu altisimo, del esplritu vaga­
bundo y juguetón que se regocija. con las mujeres, 

POR FEDERICO NIETZSCHE 116 

~n las carrozas y con los amigos; entonces el alma 
ya no piensa _en las miserables ataduras del cuerpo, al 
cual está uncido el soplo vital como la bestia al ca­
rro.• Sin embargo, no perdamos de vista que abstra­
yendo de la fastuosa exageración oriental hallamos 
una doctrina semejante en Epicuro, en e:te espiritu 

~laro ~ ~~mplado, como todo griego, pero enfermo: la 
msens1b1lidad hipócrita, la calma del profundo suefto 
la anestesia, es para los enfermos el bien supremo ei 
valor p_or excelencia, lo más positivo. (Según la ~is­
~~ lógica del sentimiento, en todas las religiones po­
a1tivas, la nada se llama Dios.) 

. 18 .. Con mayor frecuencia, en lugar de este ahogo 
hipnótico de la sensibilidad, el cual supone fuerzas 
nada. comunes, valeroso desprecio de la opinión y 
«estoicismo intelectual>, empléase contra. los estados 
anlmicos de depresión otro método: la actividad. Que 
la actividad alivie sobremanera una existencia de do­
lor' no es dudoso: es lo que hoy se llama hipócrita.­
mente «la bendición del trabajo•. Se verifica el alivio 
apartándose del dolor el interés del paciente y ocu­
pando la actividad toda la conciencia: porque ¡cuán 
~trecha es la conciencia humana! La actividad ma­
quinal y todo lo que á ella se refiere, la regularidad 
absoluta, la obediencia puntual y pasiva la costum­
b~e ~d~uirida, el empleo completo del ti~mpo, cierta 
disc1phna de impersonalidad, de olvido de si mismo 
~e «incuria sui•: ¡cuán radicalmente y con cuánta de: 
licadeza el sacerdote ascético supo emplear todo esto 
en la lucha contra el dolor! Cuando se trataba de la 
l · f · s cases m eriores, de obrerós esclavos, de prisioneros 

(ó bi~~ de mujeres que son á la vez obrera3, esclavas 
Y pr1B1oneras), no se necesitaba más que cierta habi-
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lidad en el cambio de nombres, un nuevo bautismo 
para que las cosas detestadas aparecieran como bene­

ficios, como felicidad relativa: el des~ontento de _los 
esclavos, respecto de su suerte, no fué inventado, cier­

tamente por los sacerdotes. 
Otro ;emedio que solla acompaiiar al anterior, era. 

cierta dosis de alegria fácilmente accesible y regular: 
como los beneficios, las limosnas, los consuelos, la 

ayuda, la alabanza, la distinción y todos los act~s ~ue 
producen alegria. El sacerdote ascético' al pre~cr1bll' el 
amor del prójimo, prescribe el más fuerte estimulante 
del instinto aunque en una dosis minima: la voluntad 
del poder. La felicidad de la cmenor superioridad~, im­
pllcita en estos actos, es el más poderoso medio de 
consuelo para los seres fisiológicamente defectuosost 

si son bien aconsejados; en caso contrario, ~e dru:an 
los unos á los otros, obedeciendo todos al mISmo ms­
tinto fundamental. Remontándonos á los origenes del 
cristianismo en el mundo romano, hallamos sociedades 
de socorros mutuos, asociaciones para socorrer á los 
pobres, para cuidar los enfermos y para enterrar á 

los muertos; asociaciones que se desarr~llaron en las 
más bajas capas sociales, donde se cultivara este re­
medio contra la depresión de ánimo, esta pequefl.a ale­
gria de la beneficencia mutua: ¿quizá entonces fué 
una cosa nueva? Por esta cvoluntad de mutualidad•, 

por esta formación de rebafl.os, de e comunidades•' de 
«cenáculos• nació una voluntad de poder: la forma­
ción de reb~fl.os es, en la lucha con la depresión, un 
importante progreso, una victoria. El crecimi~nto de 
la comunidad fructifica en el individuo un mterés 
nuevo que le aparta de su pena person~l, de su ~ver-

. sión á su propia persona ( cdespectio sui• de Geulinx?· 
Todos los enfermos aspiran instintivamente á orgam-
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zarse en rebafio; el sacerdote ascético adivina este ins­
tinto y le alienta; dondequiera que hay rebaf!.os, el 
instinto de debilidad los forma, la habilidad del sacer­
dote los organiza. No nos engaf!.emos: los fuertes as­

piran á separarse y los débiles á unirse; si l~s prime­
ros se reunen, es para una acción 8.o"Tesiva común que 
repugna mucho á la conciencia de cada uno; por el 
contrario, loR últimos se unen por el placer que ha­
llan en unirse; porque esto satisface á su instinto, asf 
como irrita al instinto de los fuertes. Toda oligarquía 
-envuelve el deseo de la tiranía; tiembla continua­
mente á causa del esfuerzo que cada uno de los indi­
viduos tiene que hacer para dominar este deseo. (Por 
ejemplo, en Grecia: Platón lo atestigua, y Platón co­
nocía bien á los griegos y á si mismo ... ) 

19. Los medios que, según hemos visto, pusieron 
en práctica los sacerdotes ascéticos; la compresión de 
los sentimientos vitales; la actividad mecánica; la pe­
que:lia alegria, sobre todo la alegria del amor al próji­
mo; la organización en rebafl.o; el sentimiento de poder 
en la comunidad; el hastío individual, reemplazado por 
la satisfacción de ver próspera la comunidad,-estos 
son los medios inocentes empleados en la lucha contra 
el dolor. Estudiemos ahora los medios más interesan­

tes, los medios «culpables•. Se reducen todos á provo­
car una exaltación del sentimiento; la inventiva del 
sacerdote se mostró inagotable en el examen de esta 
cuestión única: «¿Cómo provocar una exaltación del 
sentimiento?» Esto es duro de entender, y sonaría me­

jor que yo dijera: c¿Supo en todos tiempos el sacerdote 
ascético utilizar el sentimiento de las grandes pasio­
nes?» Mas ¿por qué adular los oídos tiernos y afemi­
nados? ¿Por qué adoptar la hipocresia del lenguaje? 
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Para nosotros los psicólogos seria ya una hipocresía en. 
los hechos, aparte del disgusto que esto nos causarla, 
El psicólogo de nuestros dias demuestra su buen gusto 
rechazando el lenguaje vergonzosamente moralista 
que impregna todos los juicios modernos acerca de­
hombres y cosas. Porque no hay duda: la caracte­
rística de las almas modernas y de los libros moder­
nos, no es la mentira, sino la inocencia encarnada en 
el moralismo mentiroso. Poner al descubierto esta 
«inocencia» es quizá la parte menos grata de nuestro 
trabajo, la parte del psicólogo, un camino que nos 
lleva al gran hastio ... Sin duda, los libros modernos, y­
todo lo que es moderno, no servirá á la posteridad sino­
como un vomitivo, á causa de su moralismo dulzarrón 
y falso, á causa de su carácter femíneo, que se llama, 
y se cree «idealismo». Nuestros civilizados de hoy dia, 
nuestros «buenos», no mienten; pero esto nada les. 
honra. La _verdadera mentira, la mentira auténtica, 
resuelta, leal (Platón), es para ellos demasiado fuerte;: 
exigirla _de ellos que aprendieran á distinguir lo ver­
dadero de lo falso. Sólo les conviene la mentira des­
leal; el que hoy se llama hombre bueno, es incapaz de 
discurrir sin mentiras acerca de una cosa. Estos «hom­
bres buenos» son fundamentalmente morales, pero­
desleales, infames y perversos para toda la eternidad. 
Ninguno de ellos soportaría una verdadera biogra'fla. 
Cito ejemplos: lord Byron dejó algunas notas intimas 
acerca de su persona; pero Thomas Moore quemó los 
papeles de su amigo. 

Lo mismo parece que hizo el Dr. Gwinner, testa­
mentario de Schopenhauer; porque también parece 
que éste dejó acerca de si ó contra si ( «etr «lrt6v») algu• 
nas notas, El excelente americano Thayer, biógrafo 
de Beethoven, se detuvo bruscamente en su trabajo. 
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La moraleja de todo esto es: que ningún hombre inte­
ligente escribe acerca de si una frase sincera, como 
no sean estos locos ... Se nos promete una autobiogra• 
fia de Ricardo Wagner: ¿quién pondrá en duda la ha• 
bilidad del autor? ... Recuérdese el espanto cómico que 
excitó en Alemania el sacerdote católico Janssen por 
su cándida pintura de la Reforma: ¿qué seria si alguien 
expusiera este movimiento en otra forma? ¿qué seria 
si un verdadero psicólogo nos mostrara un verdadero 
Lutero, no ya con la candidez de un cura de aldea , 
ni con la dulzura y miramientos de los historiadores 
protestantes, sino con la fuerza y rigor inflexible de 
un Taine? .... (Los alemanes tienen ya un tipo de in• 
dulgencia histórica; su Leopoldo Ranque es el más sa• 
bio de todos los oportunistas.) 

20. Ya se me habrá comprendido: nosotros, los 
psicólogos, tenemos que desconfiar de nosotros mismos. 
Somos demasiado «buenos» para nuestro oficio; somos 
también victimas del gusto moralesco que hoy está de 
moda, y, por mucho que lo despreciemos, es probable 
que nos haya infectado. ¿Contra quién querfa poner­
me en guardia aquel que me decia: «Sobre todo, seno­
res, desconfiemos de nuestros primeros movimientos, 
porque son casi siempre buenos ... »1 Este debia ser el 
lenguaje de todos los psicólogos. Y esto nos lleva á 
nuestro problema, que reclama, en efecto, cierta des­
confianza respecto de los primeros movimientos: El 
ideal ascético al servicio de una finalidad, la exaltación 
de los sentimientos. El que tenga presente la anterior 
disertación, a.divinará ya lo que queda por decir. Sa­
car al alma humana de sus quicios, sumergirla en el 
terror, en el hielo, en el ardor y en el éxtasis, hasta. 
tal punto, que olvide, como por un golpe de va.rita. 
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mágica, todas las pequeil.as miserias de su enfermedad 
y de su hastio; ¿cómo llegará este objeto?, ¿cuál es el 
camino más seguro? ... 

En el fondo, todas las grandes pasiones son buenas, 
si se les da buena dirección y carrera ; la cólera, el 
temor, el placer, el odio, la esperanza, el triunfo, la 
desesperación ó la crueldad; el sacerdote ascético 
tomó á su servicio toda la jauría de perros salvajes 
que ladran en el hombre, y lanzó ya uno, ya otro, 
para despertar al hombre de su larga tristeza., para. 
librarle de su sordo dolor, y siempre guiado por una 
cjustificación religiosa». Todo desbordamiento de este 
género, se paga, como es natural-los enfermos resul• . 
tan más enfermos :-por eso esta manera de remediar 
el dolor es para nosotros cculpable»; sin embargo, es 
menester confesar que este remedio fué aplicado con 
buena intención, que el sacerdote ascético creia en su 
eficacia y necesidad, y que muchas veces estuvo á 
riesgo de perecer él mismo ante el espectáculo del do­
lor que causaba; observemos ta1Dbién, que las terri­
bles revanchas fisiológicas de tales excesos, y tal vez 
los trastornos intelectuales que de alli se siguen, no 
están en contradicción absoluta con el espiritu gene­
ral de este género de medicina; porque según vimos, 
no se trataba de curar las enfermedades, sino de com• 
batir el dolor y la depresión por medio de jarabes y 
narcóticos. Y esto se consiguió. La obra maestra del 
l!lacerdote ascético para producir en el alma humana 
esta música desgarradora y extática, fué la perfección 
del sentimiento de culpabilidad. El origen de este sen­
timiento ya está indicado en la precedente dkerta­
cióo: cuestión de psicologia animal y nada más. Pero 
este sentimiento bruto de la falta, en manos del artis• 
ta sacerdotal, comenzó á tomar forma. ¿Y qué forma? 

POR FEDERICO NIETZSCHE 121 

El cpecado», porque tal es el nombre dado por el 
sacerdote á la cmala conciencia» animal (á la cruel­
dad interiorizada); el pecado, es el acontecimiento ca• 
pi tal en la historia del alma enferma, es la frase más 
nefasta de la interpretación religiosa. 

El hombre enfermo, bestia en la jaula, turbado, in-­
deciso, ignorante de razones y de causas, buscando 
estas causas para su consuelo, y buscando también re­
medios y narcóticos, concluyó por entenderse con al­
guien que supiese de estas cosas, y su adivino, el sa­
cerdote ascético, le dió la primera indicación acerca 
de la cea.usa» de su mal; hizoselo buscar en si mismo, 
en alguna falta cometida, en el tiempo pasado; hizole 
interpretar su dolor como un castigo ... Ahora com• 
prende el desgraciado; ahora está metido en un lazo; 
ya no sabe salir; de enfermo, hele aqui convertido en 
cpecador» ... Desde entonces hubo una nueva enfer• 
medad en el mundo: el cpecado». ¿Se curará algún 
dia? Por dondequiera que se mire, se ve por todas 
partes la mirada hipnotizada del pecador, siempre 
fija en la misma dirección: en la falta; por todas par­
tes la mala conciencia, cdies, grewliche Thier•, para 
emplear la frase de Lutero; por todas partes el pasa­
do presente, el hecho desnaturalizado, la acción vista 
con malos ojos; por todas partes el desconocimiento 
voluntario del dolor, el dolor transformado en falta, 
en miedo, en castigo; por todas partes la disciplina, 
la abstinencia, la contrición; por todas partes el peca• 
dor que se tortura á si mismo en la rueda cruel de una. 
conciencia. inquieta y voluptuosamente enferma; por 
todas partes la pena muda, el miedo terrible, la ago­
nia. de un corazón martirizado, los espasmos de una. 
felicidad desconocida, el grito desesperado de la. «Sal• 

vación». Y, verdaderamente, gracias á esta manera. 
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